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MIENTRAS EL REGIMEN SE DESCOMPONE 9 EL PUEBLO AVANZA 

Mientras el régimen dictatorial se descompone día 
a día i el pueblo avanza. Avanza en su organizaci6n; en sus 
formas de lucha, en sus propuestas revolucionarias. 

f\1ientra$ el pueblo avanza y asume una actitud rup
turista y ofensiva creciente frente a la dictadura, ésta 
se deffende incrementando la represi6n, que es su único 
re'curso de sustentaci6n . . 

Vemos surgir con nueva fuerza los intentos de re
primir a los sectores democráticos más consecuentes, r~
presentantes de la clase obrera en el movimiento popular 
de oposición al régimen. Las ejecuciones callejeras lle
vadas a cabo por la eNI contra luchadores antidictatoria
les en diversos . puntos del país~ ilustran el terror es
tatal. 'Pero también vemos cómo se diluye el . i.n:tento de 
la dictadura por lograr una base social y política de 
apoyo, así como fracasa su modelo económico que es in
capaz de lograr la reactivaci6n de la economía nacional. 
Vemos, al mismo tiempo, la farsa de la "instituciona1i
zaci6n", que es la creciente institucionalización de la 
violencia y del terrorismo de Estado. La dictadura es-
tá enfrentada a sus propias contradicciones. Los inten
tos de frenar y di,vidir al pueblo, fracasan uno tras o
tro. En resumen~ fracasa el proyecto de "refundar ll la 
sociedad chilena que se planteó est~ régimen . . 

Ante el cuadro de crisis nacional que la dicta-
dura es incapaz de reso1ver¡ las organizaciones del pueblo, 
con creatividad, y audacia desarrollan día a día sus mo
vilizaciones, que van debilitando y acorralando a la dic
tadura, tendiéndole un verdadero cerco de masas. En ese 
proceso de lucha, avanzan también construyendo su propia 
cu1 tura. 

En estos días vemos crecer el odio contra la dic-
tadura y el ansia de justicia del pueblo. El descontento golpea 
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los cimientos mismos del reglmen. El pueblo retoma la inicia
tiva en todos los planos con fuerza renovada, concertando to
das sus fuerzas para llevar a cabo un gran Paro Nacional obrero 
y popular. 

Esta es la vida nacional. En esta realidad se enmarca 
entonces nuestro sistema de vida cultural. 

LA CULTURA DOMINANTE Y LAS CULTURAS DOMINADAS 

Vivimos ' un sistema de dominación cultural, que se carac
teriza por la existencia de una heterogénea cultura dominante, 
y un conjunto de culturas dominadas, de entre las cuales sur
ge la cultura de resistencia producida y atesorada por el pue
blo en su lucha de liberación de estos once años. Esta situa
ción de doulinación cultural es estructuralmente característi
ca de una sociedad de clases, en que la cultura imperante es 
la de las clases dominantes que tienen el poder. Sin embargo, 
esto no es una situación simple, que reproduzca mecánicamente 
en el campo cultural 10 que es la estructura de dominación so
cial hoy en Chile. 

La burguesía monopólica-financiera que es parte del 
bloque social en el poder, no es portadora de un proyecto cul 
tural simple. Hay en su proyecto elementos propios de la doc
trina de Seguridad Nacional, que incluyen un seudo nacionalis
mo, el anticomunismo y la justificación del uso de toda forma 
de represión contra el enemigo interno, definido como las or
ganizaciones y partidos de la clase obrera y el pueblo. Jun
to a estos elementos, que son los centrales, coexisten otros 
propios del liberalismo y cristianismo pre-conci1iar. Este úl
timo se expresa con mucha fuerza en el campo educacional, re
presentando una concepción de los problemas sociales y polí
ticos de América Latina desde el punto de vista europeo, co
mo los ve 'el Opus Dei, con el orden por sobre el hombre. Del 
liberalismo neoclásico, la ideología del régimen toma la i
dea del individualismo, con la competencia como motor del 
desarrollo. individual y social. Existe también una lucha por 
la hegemonía cultural entre los nuevos sectores dominantes 
en el bloque en el poder, y la cultura que porta la burgue
sía tradicional, hey desplazada del eje de dominación. Sin 
embargo, tedas estas vertientes se articulan en un pilar cen
tral, que es la dectdna de Seguridad Nacienal, la 'cual su
bordina todo. al "objetivo nacional ll

, al plantéarse que existe 
en Chile una guerra tetal centra enemiges internos. 

Existe en la centrapartida, a su vez, un conjunto de 
culturas dominadas, que se diversifican de acuerde' a razones 
étnicas y seciales. Entre las primeras, destaca la cultura 
del pueblo mapuche, que ve amenazada su identidad cultural por 
las cendicienes de vida que le impon€ la dictadura y el des
pejo de que ha sido. ebjeto. Secialmente, ,en les distintos sec 
tores se van desarrellando formas de trabajo cultural con con
tenides prepios, entre las que destaca la producida por el 
secter poblacienal. En centres juveniles urbanos y campesi
nes, así como en talleres y peñas de escuelas, universidades, 
e incluso en las mismas cárceles, se ha idO realizando. un 
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trabajo cultural que sintetiza las vivencias de estos años de 
dictadura. Por otra parte, en el sector de los trabajadores 
de la cultura, se dan diversos esfuerzos de organización y a
grupación de los artistas plásticos y visuales, teatristas, 
músicos, escritores y poetas. 

La contradicción central pueblo-dictadura que enfrentan 
estos distintos sectores sociales, ha fortalecido en ellos 
rasgos comunes de identidad que se muestran en 10 cultural. La 
solidaridad, como un valor y una práctica; la defensa de valo
res universales como la libertad, la-democracia, la justicia o 
los derechos humanos, son algunos de estos rasgos comunes. Hay 
ciertos signos artísticos en los que se reconoce el conjunto 
del pueblo, que conforman elementos de la cultura popular, co
mo es por ejemplo la dimensión creativa de Violeta Parra o los 
grupos de música andina, entre otras manifestaciones del fol
klore. Paralelo a esto se lleva adelante el rescate de otros 
modos de expresión en la comunicación popular, como el rayado 
mural en toda su gama, el panfleto, el teatro callejero, el 
casette, el boletín, y la radio clandestina, todos los cuales 
se vital izan en momentos de movilización de masas, que se cons
tituyen en verdaderos momentos de encuentro y formación de es
ta cultura popular. En esta producción cultural de tiempos de 
dictadura coexisten sectores tan diversos como el proletaria
do, la mediana y pequeña burguesía y el sub-proletariado. Es
ta libase común cu1tura1" no nos lleva a desconocer que cada 
uno de los sectores señalados posee identidades culturales 
diversas, de la que se desprenden proyectos culturales estra
tégicos diferenciados. 

SOLO LA RESOLUCION DEL PROBLEMA DEL PODER, PERMITE LIQUIDAR 
LA OPRESION CULTURAL 

La dictadura ha agudizado la desigualdad y marginación 
cultural, la alienación y la pérdida de identidad cultural, la 
enajenación de los bienes culturales universales por una mino
ría, que son problemas tradicionales de una sociedad de clases. 
-La desigualdad social y económica, es desigualdad cultural. La 
injusticia social, es injusticia cultural. La explotaci6n es 
también explotación cultural: de los artistas, de los trabaja
dores de la cultura y de la creatividad espiritual y material 
del pueblo. Sólo la resolución del problema del Poder, en úl
timo término, con la liquidación del sistema ideológico, polf
tico y económico y la construcción paralela de los órganos 
del poder popular, permitirá la plana resolución de la opre
sión que actualmente pesa sobre las manifestaciones de la cul
tura del pueblo. 

Este pueblo posee recursc~ culturales de gran valor. 
Es dueño de una cultura auténticament8 propia de calidad uni
versal. Posee una creatividad inc!audicable que se expresa en 
la producción de una cultu :~a pro[)ia en las difíciles condicio
nes de represión pennailente de estos años de dictadura. De e
sa cultura de luchus surgida en l a Resistencia política, so
cial y militar a la dictadura, verdadera reserva espiritual 
de identidad chilena y latinc~mericana, se desprende el más 
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auténtico camino por el que deberá transitar una cultura de 
libertad en esta sociedad. En ella se hacen presentes los 
más avanzados, progresistas y revolucionarios elementos acu· 
muladas por la cultura chilena en 'todos sus niveles y en to
dos sus campos de especialización. 

La dictadura tiene muy clara la importancia del queha
cer cultural, y obró en consecuencia del 173 en adelante, a
sesinando, exiliando, censurando, amedrentando a los artis· 
taso Nombres como los de Victor Jara, Hugo Riveras, Luis r'1ai
no, Máximo Gedda, Jorge MU11er -entre tantos otros del sec
tor-, son testimqnio de la consecuencia de artistas que liga
ron su suerte a la de su pueblo. El régimen, por temor al de
sarrollo de esta cultura popular, continúa negando el ingre
so a Chile de cientos de destacados creadores y artistas, en
tre los cuales se encuentran los más altos niveles del traba
jo cultural nacional. 

El exilio forzado de miles de chilenos, ha significado 
también una cierta dispersión de la cultura popular, cuya 
síntesis sólo podrá hacerse en la lucha, pero cuyas expresio
nes constituyen desde ya un enriquecimiento de las formas y 
contenidos culturales conocidos hasta ahora. 

Construir crítica y revo1ucionnriamente nUEstra cultu
ra libre desde el camino trazado por un pueblo que resiste a 
la tiranía utilizando todas las formas de lucha, es una tarea 
de liberación que nos está planteada; es un reto a nUEstra 
productividad cultural como pueblo, y también es un reto más 
específico a los artistas y trabajadores de la cultura. Es 

' un reto de imaginación, pero ES a la vez una tarea de lucha 
antidictatoria1 y revolucionaria. Crítica, pprque debe ser 
consciente y rigurosa; y revolucionaria, porque conlleva la 
transformación de la sociedad, de las condiciones de produc
ción y la revolución constante de los propios medios del 
trabajo cultural. 

La producción cultural como obra del sector de los pro
fesionales de la cultura, es enfrentada por nosotros, en 
tanto parte del pueblo en lucha, como el trabajo por cons
truir una sociedad en la que todos los hombres puedan expresar 
su potencialidad creadora, sus posibilidades culturales, hoy 
limitadas dramáticamente por la realidad dictatorial de ham
bre y opresión. Trabajamos, por una sociedad que al iente 'el 
trabajo cultural en todos los sectores sociales y les entre
gue el modp de realizarlo, que considere al obrero y al po
blador en su rol productor de cultura y su derecho al con
sumo de todos los bienes culturales, que junto con apoyar el 
desarrollo de los trabajadores profesionales de la cultura 
y el arte, entregue n las más amplias masas los medios pa-
ra apreciar esa producción y para ir aportando en ese te
rreno. ' 

UN FRENTE CULTURAL ORGANIZADO 

Hoy poseemos un frente cultural organizado. En las po-
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b1aciones, sindicatos y escuelas, SE exti~nde una fuerte y com
pleja, aunque desigual red de organismos culturales. Al ritmo 
del auge del movimiento d~ masas desarrollado en estos dos ú1-
tir,os años, especialmente, nuestras organizaciones e institu
ciones culturales también han despertado e iniciado un proceso 
de reactivación y readecuación a las nuevas condiciones de lu
cha abierta y rupturista protagonizada por el pueblo, depu
rándose de los elementos regresivos y retardatarios que exis
tian allí. El proceso de renovación en la SECH, en la APECH y 
en SIDARTE, es un ejemplo. Los organismos creados en Iquique, 
Valparaíso, linares¡ San Fernand0 5 Concepción, Puerto ¡"10ntt, 
Chiloé, Aysén, naga1lanes y otros lugares, también 10 demues
tran. El surgimiento del Coordincdor Cultural, en febrero de 
1983, ha sido un hito definitivo en ese proceso, marcando un 
nuevo momento en cunnto él la superación de la atomizaci6n del 
frente y la falta de unidad de la izquierda. La proyección 
nacional de esta orgcnización, es inédita en la historia de 
la organización cultural en nuestro país. Los artistas y tra
bajadores culturales han comenzado a reagruparse en sus or
ganizaciones, él buscar sus espacios de reunión y discusión 
unitaria, para sumar fuerzas contra la dictadura. Pero este 
proceso organizativo es todavía débil y desigual. En conjun
to, la oposición a la dictadura no alcanza aún a presentar 
un frente unido en lo cultural. 

Mientras tanto la dictadura -cuya única política cul
tural es la política de la contrainsurgencia, la política de 
la seguridad nacional y la guerra interna contra el pueblo-, 
no ha permanecido indiferente a este proceso cultural libe
rador y ha tomado diversas iniciJtivas de respuesta, la ma
yor parte de ellas de tipo represivo. Son incontables los 
atentados y amenazas contr~ individuos y espacios cultura
les de signo democrático. LeS organizaciones populares que 
desarrollan un trabajo cultural a nivel de poblaciones han 
sido duramente golpeadas. Le SGcretaría dü Relaciones Cul
turales realizó intentos de agrupación de un conjunto de ar
tistas en reuniones semanales con organismos como SIPO, SI
NAV, SPACH, FENAC, CODAYCO y SAIC. Posterionmente se creó 
una campaña bibliográfica de limosna cultural, a cargo de 
la Secretaría de la Juventud. Un ante-proyecto de ley se 
cierne sobre el Teatro chileno, intentando institucionali
zar el robo de los derechos de los artistas sindical izados. 
Quisieron t~mbién instrumental izar políticamente a Claudio 
Arrau, quien acabó dando un concierto popular al margen 
del régimen en la Catedral. El elefante blanco del Teatro 
Municipa1 s sigue publicitando el contreto a figuras de se
gundq y tercera categoría, para el consumo de la é1ite" 
del régimen; mientras se hn negado el ingreso de artistas 
como Serrat y muchos otros de identidad popular, y en tan
to se mantiene la prohibición a los artistas exiliados. 
El ornamentalismo, característico de la cultura nazi y sus 
epígonos fascistoides, mantiene fresco el maquillaje de 
une sociedad urbana degradada, poblada de cesantes, canto
res de buses o vendedores ambulantes y en general un pueblo 
en situación de extrema pobreza. 

Ausentes de la p1atafonma oficialista las grandes rei-
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vindicaciones como la libertad de expresión, por ejemplo, 
han decidido entregar algunas migajas del Pequeño Derecho 
de Autor, mostrándolo como un acto de justicia del régimen 
para con los artistas. A nadie pueden engañar estas manio
bras insignificantes, dentro de la globalidad de una situa
ción de dura y violenta dominación cultural. Muchos de los 
escasos artistas que el régimen logra reunir, no muestran 
ninguna afinidad ideológica con él, si bien en la práctica 
entran a colaborar. la represión a la cultura y él la expre
sión popular es constante. Los problemas esenciales como 
son el fin de la represión y el exilio, con el retorno de 
todos los trabajadores de la cultura; el empleo de los ar
tistas; la existencia de un instrumento adecuado de desarro
llo cultural nacional; la elaboración de una polltica cul
tural clara, la definición de una política de publicacio
nes, de animación cultural, de enseñanza del arte y de dig
nificación del trabajo cultural y artlstico, y la liber-
tad de expresión, no son de ninguna manera tocados. 

En el campo del deporte, el cual constituye una ins
tancie importante de la vida cultural de un pueblo, entre
gando no sólo una sana recreación, sino constituyéndose in
cluso en una forma de la expresión popular de dignificación 
del cuerpo humano, la dictadura a través del aparato militar 
creado para oprimir y dominar en ese campo, la DIGIDER, in
tenta levantar planes populistas demagógicos de participa
ción en la actividad deportiva. No sólo exacerba la com
petitividad frcnt~ al carácter liberador del ejerciCiO fl
sico, sino que ya son característicos los operativos de
portivo-militares en poblaciones o los programas de verano 
sin ninguna continuidad. A eJ10 hay que sumar la carencia 
de infraestructura, la ausencia de presupuesto adecuado 
para el deporte y la situación laboral de los deportistas 
profesionales, además del problema general de la alimenta
ción en los niños y jóveneS q~e por las condiciones do ce
santía, son marginados de la práctica del deporte. 

Para dinamizar la participaci6n del sector de traba
jadores del arte y la cultura en general, en la lucha de 
liberación de nuestro pueblo, pensamos que es necesario 
definir la plataforma de lucha del sector, recogiendo sus 
reivindicaciones y"planteándolas al movimiento antidictato
rial organizado. 

ESTA LIBERACION CULTURAL ES LA GUERRA CONTRA LA DICTADURA 
: 

Frente a la dominación cultural, proponemos la li
beración. A los artistas, a los intelectuales en general, 
a los trabajadores de la cultura de cada población, de ca
da pueblo~ de cada especiali~ad y en todos los niveles, pro
fesionales y aficionados, al pueblo de Chile en su conjunto, 
como legltimo productor y consumidor cultural, nos dirigi
mos para proponerles incentivar una lucha por nuestra cul
tura, por los dérechos del pueblo a la cultura y de to-
dos los trabajadores del arte y la cultura a una vida pro
ductiva digna. Porque sólo la lucha nos har5 libres. 
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Liberación de nuestra cultura, como proceso producti
vo de ideas y de prácticas, de sueños y de aspiraciones, 
de proyectos y realizaciones materiales, que nosotros 
-como pueblo oprimido con una vocación de libertad- portamos. 
Liberación del sentido de nuestra vidñ histórica en tanto 
proyecto de organización de una sociedad distinta, justa, 
igua1itariél y solidaria, y concreción del mismo en la prác
tica cultural, social e histórica, liberadora. Porque esta 
liberación cultural es la guerra contra el sistema de ex
plotación que nos domina y nos oprime, el cual se mate
rializa hoy dia en el régimen dictatorial. Y la primera . 
tarea cultural es el derrocamiento de la dictadura, la 
derrota de la ideología de la seguridad nacional y de las 
prácticas de la contrainsurgencin, que es la guerra con-
tra el pueblo .. 

TENEMOS UN CAt~PO DE LUCHA ESPECIFICO 

Pero no s~ agota nuestro trabajo cultural en la ta
rea general de 1ib~ración. Tenemos un campo de lucha espe
cifico que atender como trabajadores de la cultura, de
biendo ser capaces tambión de enfrentar y derrotar a la 
dictadura en el ámbito mismo de l o cultural. 

Acumulélr fuerzas sociales, desarrollando y fortale
ciendo nuestra organizacién, es una tareél permanente que 
nos está planteadél. Y hoy día más que nunca, tenem9s que 
incentivar el trabajo organizativG, extendiéndolo unitaria
mente en torno al pueblo, incorporando él todos los traba
jadores culturales que están contra la dictadura, en un 
amplio frente de lucha por la libertad. Todos 1us artis
tas, todos los intelectuales y l es trabajadores de la 
cul tura demc'crilticos tenemos que uni rnos, agrupándonos 
en nuestras organizaciones, manteniendo un vínculo estre
cho con ellas, coordinando nuestra participación políti
co-cultural, de modo que podamos temar la ofensiva aJ ;
guar que el conjunto del pueblo, y también responder a las 
agresiones de la dictadura como un solo cuerpo poderoso, 
capaz de mostrar una presencia fuerte y sin brechas~ Nues
tros organismos gremiales, nuestras institucion~s y socie~ 
dndes artísticas-culturales no son foros académicos, s·ino 
instrumentos de lucha, y esn. cGrqcterística debe ser pro
fU'1Qizada. 

Estamos en guerra contra una dictadura crue1,envile
cida y sin respeto pcr la humanidad y por la vida. Sobrepon
gamos a nuestros temores de intelectuales, y a nuestra a
rrogancia los valores esenciales de nuestros objetivos de 
lucha, incorporándonos a la organización amplia de nuestro 
frente. Sobre los intereses particulares de orden ideoló
gico político o estético, hagamos prevalecer la necesidad 
de la unidad como la única fuente de fortaleza que nos con
ducirá a la victoria. Contra la pequeña actitud política, 
la gran política que con inteligencia renovada atienda a . 
los objetiv0s primordiales. 
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Acumul ar fuerza ideológica contra l a dictadura, es 
en este momento una tarea revolucionaria fundamental. Te
nernos qu~ ser capaces, como intelectuales, de plantear 
con fuerza al conjunto del pueblo el debate sobre nuestra 
cultura. Tenerncs qu~ ser críticos agudos en el desmontaje 
de las falsedades que el régimen y sus instrumentos, en es
peci al a través de los medi os de comunicación social, o
peran en la concienci a y en la práctica social. Tenemos 
que ser lúcidos paru desennascarar la confusi6n en que 
se pretende envolvernos, alertando al pueblo sobre ello. 
Tenemos que ser capaces de denunciar ante el conjunto de 
l os trabajadores dEl arte y la cultura, las contradiccio
nes profundas que conlleva la dominación cultural, y de
nunciar también los intentos de la dictadura por involucrar
nos a través de medidas hacia el sector. En este sectur, 
que es una caja de resonancia y a la vez un a1topar1ant~ 
haci a el reste de la sociedad, tenemos que registrar y de
nunciélr el profundo despreci o de la dictadura por los de
rechús del pueb1 0g y l a deshumanizaciGn de la vida social 
por el ejercicio de la tortura y los crímenes de la eNI 
contra el pueblo. Las campañas por la vidu, las denuncias 
de hechos represivos, 10 lucha contra los Consejos de Gue
rra y el horror de las ejecuciones, son las iniciativas en 
que los trabaj adores del arte y la cultura tienen un apor
te específico que hacer. 

También forta1eceremCis el movimiento antidictato
ríal logrando, por otra parte, claridad sobre la cultura 
libertaria, demecráticél y popular qUE queremos y sobre 
las defcrmaciones y mentiras que rechazamos. Necesitamos 
medios serios y rigurosos, especializados en la cultura, 
que inf(/rmen y val oren el proceso cu1turéll, que den eS
pacio él la crítica profesi onal, al debate y la lucha cul
tural. Necesitamos revistas especializadas, requerimos de 
espacio en los medios existentes; t enemcs el deber de lle
var el debate y la crítica al seno de los centros de en
señanza, de introducir la lucha ideológica y la lucha por 
la cultura en las universidades y l os colegios. La obra 
de arte debe ser un texto abierto de propuestas renova
dcras sobre nuestra cultura . El escenario, la página escri
ta , la canción, la danza deben hacerse un foro; el video, 
el documental ~ la éasette, la fotogrufla, deben ser los 
elementos de un discurso crítico y creador de una nuevn 
éu1tura: Porque al mismo tiempo que sernas críticos sobre 
la cultura de la dominación dictatorial, tenemos que ser 
capaces de ser críticos de nuestro propio proceso cultu
ral democrático, erradicando las formas anquilosadas y 
las actitudes conservadoras, incluso en lo estético. De 
ese modo iremos afirmando una cultura propia, nuestra, 
del pueblo en 1uchG contra la dictadura, que sea válida 
y que construya desde ya en el proceso mismo de la lucha, 
el germen de lél cultura de una sociedad más avanzada. 

No permitamos que el dol or y el sacrificio de estos 
años de resistencia se nos escurra entre las manos. Acumu-
1ar "fuerzas soci ales, ideológicas y culturales para construir 
un nuevo universo de sentido de la vida histórica en el 
proceso de lucha centra lG dictadura, es urgente. El reen
cuentro de nuestra soci edad consigo misma no se dará una 
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vez que nos hallamos liberado de esta dictadura. Ese reen
cuentro es un proceso diari o que ya comenznmos a vivir y' 
a c(lnstruir, el cual debemos fertalecer, y en el que inter
vendrán también de una manera cierta y creadora Tos tra~ 
bajadores del arte y l a cultura que hoy se expresan en ·el 
exil io. 

Estamos produciendo un nuevo Ch; ·l e 1 ibre, una nueva 
culturn en cada combate, en cada enfrentamiento, en cada 
marcha, rayade, plantilla, consigna, manifestación y pro
testa; en cada aación miliciana contra la dictadura. Un 
paro naci cna1 ser§ un triunfo cultural. Por ello' la uni- . 
dad y la concertaci ón cultural que alcanzamos en cada bata
lla parcial, es un paso que: avanzamos en el proceso de la 
1iberaci6n culturel y de la cunstrucción de nuestra identi
dad de chilenos libres. 

Para nosotros, trabaj adores del arte y la cultura 
. en el Chile de Pinochet, constituye un poderoso estímulo 
la experiencia que en el campe cultural ha desarrc11ado 
la revoluci6n snndinistn, poniendo al alcance d~l pueblo 
nicaragüense los bienes culturales, alentcndo la produc
ci6n cultural de campesinos, soldados, pobladores y jóve
nes, alfabetizando él la población marginada hasta entonces 
en el quehacer cu1tural. Tante allí, come en Cuba, el Es
tado apoyn y estimula fuertemente el trabajo cultural en 
los campos de la literatura, ~lcine, la danza, la plás
tica, el teatrc , etc., y millones de libros se editan 
pqra satisfacer un consumo cultural masivo. El Latinoa
mérica, Cuba y Nicaragua, liberados de la exp1otad6n, de
muestran una fenna de concebir la cu1turn como un proceso 
que atañe a las más amplias masas~ que genera una dinámica 
cultural de una riqueza singular. La solidaridad y el in
tercambio m~terial con Cuba y Nicaragua en esa perspec
tiva, es también una tarea ineludible para los trabaja~ 
dores culturales. 

LLAf4AMOS A REVOLUCIONAR LA !f,1AGIN{\CION 

Llamamos . a los artistas, a los intelectuales, a los 
trabajadores culturales, a las organizaciones culturales, 
colectivos de arte, grupos de teatro, grupos de poesia 
y danza, conjuntos musicales, colectivos culturales de todo 
tipo y al puebl o de Chile en general, a ' incentivar la lu
cha contra la dictadura, y a construir desde nuestra cultu
ra de resistencia y lucha, una cultura critica" popular, 
libertaria y humanizadora. ' 

Llamarnos a l os investigadores culturales, a los cri
ticas de arte y cultura, a los trabajadores teéricos, a 
l os transmisores de cultura, a los estudiantes, maestros 
y periodistas, a l os distintos hombres y mujeres que 5€ 
desempeñan en l os ejes de reproducción cultural, a man
tener vivo y permanente el enfrentamiento a la dictadura 
en cada palabra, en cada acción, en cada escrito. A recu
perar pi'lra 1" universidad', :l os centros de enseñanza y 
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los medios de comunicac,on~ la función crítica que les co
rresponde en la sociedad y en el proceso cultural. 

Llamamos a los deportistas de todas las especiali
dades y a todos los trabajadores involucrados en la ac
tividad deportivas a mantenerse alerta contra las maniobras 
de la DIGEOER 3 en las cuales se confunde la propaganda ' 
fascistoide del régimen con el ejercicio liberador de la 
activiáad física. Llamamos a dE:nunciar pennanentemente 
estas maniobras y a luchar por les derechos del pueblo al 
deporte. 

Llamamos n la coordinación de todas las fuerzas 
democráticas en el campo de la cultura 9 dentro y fuera 
del territorio nacional. Llamamns a la unidad y ccncerta~ 
ción de fuerzas j y a ,hacer ,de cada acción qUG realicemos 
una demostración En la práctica de la vigencia de 1e,s va
lores que proclamamos centra la dominación cultural de la 
dictadura~ demostrando de ese modo el avance en la renova
ci6n de nuestras conciencias. 

Llamamos u desarrollar todas las formas de lucha 
contra el régimen en la construcción de esa cultura nues
tra dE'mocrática y 1ibertaria 9 y é\ utilizar tOd05 los es
pacios. En último térmi no ~ 11 amarllOS a asumirnos come com~ 
batientes ror una cultura centra la dictadura, en todo 
momento y E:n todo lugar; a hacer cuerpo y espíritu, carne 
y sangrG esta guerra popular por una cultura de hombres 
libres, de pueblo libre. 

Llamamos finalmentE a revolucionar la imaginación 
v a encarnur en la historia toda 'la creatividad Que po
seemas. Llamamos a crenr, a producir un arte, uná cuitu
ra y una sociedad nueves, afianzados en la fe en la vida, 
en la libertad y en la justici~ para todos los hombres 
de esta Patria. 

¡POR UNJ!, CUL TUR1\ POPULAR EN UN CItILE ' 

LIBRE Y DEf10CRATICO~ 

i; SOLO LA LUCHA NQS HARA LIBRES ~I 

Octubre '98' . Estructura de ,trabajadores 

de la cultur Q del MIR 
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PLATAFOR~1A DE LUCHA DE LOS TRABf1JADORES DEL ARTE Y LA CULTURA 

1. Por el fin de la censura y las trabas u la libertad 
de expresión, así como de las listas negras que mar
gin~n del trabajo él determinndos sectores. 

2. - Por el regrese sin condiciones de todos los trabaja
dores de la cultura exiliados y por el esclarecimien
to de los casos de los artistas y trabajadores cultu
rales detenidos-desaparecidos. 

3. Por el fin de la CNI y el término de la represlon en 
tedos sus aspectos, incluy~ndc 21 derecho él la libre 
representación artística en las calles, teatros y pla
zas. 

4. Por la d~rGgación del IVA a los libros, espectáculos ar
tístic0s y productos culturales; y por la d~finici6n 
de una política de publicaciones del gobierno, para 
los escritcrcs y artistas visuales. 

5. Por el apGyo ü1 proceso de desarrollo del teatro y la 
danzél nacicma1, la protección efectiva de sus agentes, 
y la creación de un programa de monitorias populares 
en esos campus. 

6. Por la entrada gratuitü a los Museos, y la definici6n 
de una p11itica de extensión y animación cultural hacia 
escuelas, poblaciones y sindicatos. 

7. Por el reconocimiento de 1u identidad cultural del pue
blo mapuche y las minerías étnicas, la restitución 
de sus tierras y la derogación de la ley de parcela
ción de las comunidades indígenas. 

8. Por el término de la intervención militar en las uni
versidades, el pleno ejerciciu de 1ü libertad de c§
tedra y la recuperaci6n del rel de la universidad co
mo agente en el terreno cultural. 

9. Por la entrega de espacios en la Televisión nacional, 
a través de los cuales puedan expresarse los trabajado
res del arte y la cultura, bajo la coordinaci6n de 
las organizaciones del sectur. 

10. Por el apoyo estatal él la labor de los departamentos 
culturales de los centros juveniles pob1aciona1es, sin
dicales y c0mpesinos; y por- la colaboración y apGyo 
entre los trabajadores profesionales de la cultura y 
quienes desarrollan estas tarees en el ámbito popular. 

11. Por la defensa irrestricta de los derechos del pue
blo 7 fundamentalmente el derecho a la vida y a la li
bertad de expresión 7 desde todas las tribunas que pue-
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den ocupar los trabajadores del arte y la cultura, y 
utilizando parG ello el potencial de creatividad propio 
del ~~ector. 

12. Por el establecimiento de un f4inisterio de Cul tura 
que, en coordinnci6n con las organizaciones y sindica
tos del sector, pl anifique l a asignaci6n de recursos 
para la ense~anza del arte, la animaci6n cultural y la 
resolución de los problemas reivindicativos de todos 
los trabajadores del sectcr . 
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